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Daniel: Una influencia piadosa 
Daniel 6:1-28 

Daniel 6:1-28 (LBLA)  
1 “Le pareció bien a Darío constituir sobre el reino ciento veinte sátrapas que 
gobernaran en todo el reino,  
2 y sobre ellos, tres funcionarios (uno de los cuales era Daniel) a quienes estos sátrapas 
rindieran cuenta, para que el rey no fuera perjudicado.  
3 Pero este mismo Daniel sobresalía entre los funcionarios y sátrapas porque había en él 
un espíritu extraordinario, de modo que el rey pensó ponerlo sobre todo el reino.  
4 Entonces los funcionarios y sátrapas buscaron un motivo para acusar a Daniel con 
respecto a los asuntos del reino; pero no pudieron encontrar ningún motivo de 
acusación ni evidencia alguna de corrupción, por cuanto él era fiel, y ninguna 
negligencia ni corrupción podía hallarse en él.  
5 Entonces estos hombres dijeron: No encontraremos ningún motivo de acusación 
contra este Daniel a menos que encontremos algo contra él en relación con la ley de su 
Dios.  
6 Estos funcionarios y sátrapas, de común acuerdo, fueron entonces al rey y le dijeron 
así: ¡Rey Darío, vive para siempre!  
7 Todos los funcionarios del reino, prefectos, sátrapas, altos oficiales y gobernadores, 
han acordado que el rey promulgue un edicto y ponga en vigor el mandato de que 
cualquiera que en el término de treinta días haga petición a cualquier dios u hombre 
fuera de ti, oh rey, sea echado en el foso de los leones.  
8 Ahora pues, oh rey, promulga el mandato y firma el documento para que no sea 
modificado, conforme a la ley de los medos y persas, que no puede ser revocada.  
9 Por tanto, el rey Darío firmó el documento, esto es, el mandato.  
10 Cuando Daniel supo que había sido firmado el documento, entró en su casa (en su 
aposento superior tenía ventanas abiertas en dirección a Jerusalén), y como lo solía 
hacer antes, continuó arrodillándose tres veces al día, orando y dando gracias delante 
de su Dios.  
11 Entonces estos hombres, de común acuerdo, fueron y encontraron a Daniel orando y 
suplicando delante de su Dios;  
12 por lo cual se presentaron ante el rey y le hablaron tocante al mandato real: ¿No 
firmaste un mandato que cualquier hombre que en el término de treinta días hiciera 
petición a cualquier dios u hombre fuera de ti, oh rey, fuera echado en el foso de los 
leones? El rey respondió, y dijo: La orden es cierta, conforme a la ley de los medos y 
persas, que no puede ser revocada.  
13 Entonces ellos respondieron y dijeron al rey: Daniel, que es uno de los deportados de 
Judá, no te hace caso, oh rey, ni del mandato que firmaste, sino que tres veces al día 
hace su oración.  
14 Al oír estas palabras, el rey se afligió mucho y se propuso librar a Daniel; y hasta la 
puesta del sol estuvo buscando la manera de librarlo.  
15 Entonces aquellos hombres vinieron de común acuerdo al rey y le dijeron: Reconoce, 
oh rey, que es ley de los medos y persas que ningún mandato o edicto que el rey 
establezca, puede ser revocado.  
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16 El rey entonces dio órdenes que trajeran a Daniel y lo echaran en el foso de los leones. 
El rey habló a Daniel y le dijo: Tu Dios, a quien sirves con perseverancia, El te librará.  
17 Trajeron una piedra y la pusieron sobre la boca del foso; el rey la selló con su anillo y 
con los anillos de sus nobles, para que nada pudiera cambiarse de lo ordenado en 
cuanto a Daniel.  
18 Después el rey se fue a su palacio y pasó la noche en ayuno; ningún entretenimiento 
fue traído ante él y se le fue el sueño.  
19 Entonces el rey se levantó al amanecer, al rayar el alba, y fue a toda prisa al foso de 
los leones.  
20 Y acercándose al foso, gritó a Daniel con voz angustiada. El rey habló a Daniel y le 
dijo: Daniel, siervo del Dios viviente, tu Dios, a quien sirves con perseverancia, ¿te ha 
podido librar de los leones?  
21 Entonces Daniel respondió al rey: Oh rey, vive para siempre.  
22 Mi Dios envió su ángel, que cerró la boca de los leones, y no me han hecho daño 
alguno porque fui hallado inocente ante El; y tampoco ante ti, oh rey, he cometido 
crimen alguno.  
23 El rey entonces se alegró mucho y mandó sacar a Daniel del foso. Cuando Daniel fue 
sacado del foso, no se encontró en él lesión alguna, porque había confiado en su Dios.  
24 El rey dio órdenes que trajeran a aquellos hombres que habían acusado falsamente a 
Daniel, y que los echaran, a ellos, a sus hijos y a sus mujeres en el foso de los leones. No 
habían llegado aún al fondo del foso, cuando ya los leones se habían apoderado de ellos 
y triturado todos sus huesos.  
25 Entonces el rey Darío escribió a todos los pueblos, naciones y lenguas que habitaban 
en toda la tierra: Que abunde vuestra paz.  
26 De parte mía se proclama un decreto de que en todo el dominio de mi reino todos 
teman y tiemblen delante del Dios de Daniel, porque El es el Dios viviente que 
permanece para siempre, y su reino no será destruido y su dominio durará para 
siempre.  
27 El es el que libra y rescata, hace señales y maravillas en el cielo y en la tierra, el que 
ha librado a Daniel del poder de los leones.  
28 Y este mismo Daniel prosperó durante el reinado de Darío y durante el reinado de 
Ciro el Persa”.  

 
     Daniel tuvo la inusual oportunidad de influenciar a cuatro reyes. Su fidelidad a Dios significó 
en varias ocasiones poner su vida en peligro, pero nunca vaciló en sus convicciones. La historia 
de su vida nos enseña lo que se requiere de alguien que quiera tener una influencia piadosa en 
quienes le rodeen. 
 
     La confianza plena en el poder del Señor para protegerle y sostenerle invistió a Daniel con 
poder para tomar decisiones audaces. Dio malas noticias a reyes, a pesar de que hacer eso podía 
significar la muerte (Daniel 2:26-44; Daniel 5:17-28).  

Daniel 2:26-44 (LBLA)  
26 “El rey respondió, y dijo a Daniel, a quien llamaban Beltsasar: ¿Eres tú capaz de 
darme a conocer el sueño que he visto y su interpretación? 
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27 Respondió Daniel ante el rey, y dijo: En cuanto al misterio que el rey quiere saber, no 
hay sabios, encantadores, magos ni adivinos que puedan declararlo al rey.  
28 Pero hay un Dios en el cielo que revela los misterios, y El ha dado a conocer al rey 
Nabucodonosor lo que sucederá al fin de los días. Tu sueño y las visiones que has tenido 
en tu cama eran éstos:  
29 A ti, oh rey, en tu cama te surgieron pensamientos sobre lo que habrá de suceder en el 
futuro, y el que revela los misterios te ha dado a conocer lo que sucederá.  
30 En cuanto a mí, me ha sido revelado este misterio, no porque yo tenga más sabiduría 
que cualquier otro viviente, sino con el fin de dar a conocer al rey la interpretación, y 
para que tú entiendas los pensamientos de tu corazón.  
31 Tú, oh rey, tuviste una visión, y he aquí, había una gran estatua; esa estatua era 
enorme y su brillo extraordinario; estaba en pie delante de ti y su aspecto era terrible.  
32 La cabeza de esta estatua era de oro puro, su pecho y sus brazos de plata, y su vientre 
y sus muslos de bronce,  
33 sus piernas de hierro, sus pies en parte de hierro y en parte de barro.  
34 Estuviste mirando hasta que una piedra fue cortada sin ayuda de manos, y golpeó la 
estatua en sus pies de hierro y de barro, y los desmenuzó.  
35 Entonces fueron desmenuzados, todos a la vez, el hierro, el barro, el bronce, la plata y 
el oro; quedaron como el tamo de las eras en verano, y el viento se los llevó sin que 
quedara rastro alguno de ellos. Y la piedra que había golpeado la estatua se convirtió 
en un gran monte que llenó toda la tierra.  
36 Este es el sueño; ahora diremos ante el rey su interpretación.  
37 Tú, oh rey, eres rey de reyes, a quien el Dios del cielo ha dado el reino, el poder, la 
fuerza y la gloria;  
38 y dondequiera que habiten los hijos de los hombres, las bestias del campo o las aves 
del cielo, El los ha entregado en tu mano y te ha hecho soberano de todos ellos; tú eres 
la cabeza de oro.  
39 Después de ti se levantará otro reino, inferior a ti, y luego un tercer reino, de bronce, 
que gobernará sobre toda la tierra.  
40 Y habrá un cuarto reino, tan fuerte como el hierro; y así como el hierro desmenuza y 
destroza todas las cosas, como el hierro que tritura, así él desmenuzará y triturará a 
todos éstos.  
41 Y lo que viste, los pies y los dedos, parte de barro de alfarero y parte de hierro, será 
un reino dividido; pero tendrá la solidez del hierro, ya que viste el hierro mezclado con 
barro corriente.  
42 Y así como los dedos de los pies eran parte de hierro y parte de barro cocido, así parte 
del reino será fuerte y parte será frágil.  
43 En cuanto al hierro mezclado con barro corriente que has visto, se mezclarán 
mediante simiente humana; pero no se unirán el uno con el otro, como no se mezcla el 
hierro con el barro.  
44 En los días de estos reyes, el Dios del cielo levantará un reino que jamás será 
destruido, y este reino no será entregado a otro pueblo; desmenuzará y pondrá fin a 
todos aquellos reinos, y él permanecerá para siempre”.  
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Daniel 5:17-28 (LBLA)  
17 “Entonces Daniel respondió, y dijo delante del rey: Sean para ti tus regalos y da tus 
recompensas a otro. Yo leeré, sin embargo, la inscripción al rey y le daré a conocer su 
interpretación.  
18 Oh rey, el Dios Altísimo concedió a tu padre Nabucodonosor soberanía, grandeza, 
gloria y majestad.  
19 Y a causa de la grandeza que Él le concedió, todos los pueblos, naciones y lenguas 
temían y temblaban delante de él; a quien quería, mataba, y a quien quería, dejaba con 
vida; exaltaba a quien quería, y a quien quería humillaba.  
20 Pero cuando su corazón se enalteció y su espíritu se endureció en su arrogancia, fue 
depuesto de su trono real y su gloria le fue quitada.  
21 Y fue echado de entre los hombres, su corazón se hizo semejante al de las bestias y con 
los asnos monteses tuvo su morada. Se le dio a comer hierba como al ganado y su cuerpo 
se empapó con el rocío del cielo, hasta que reconoció que el Dios Altísimo domina sobre 
el reino de los hombres y que pone sobre él a quien le place.  
22 Mas tú, su hijo Belsasar, no has humillado tu corazón aunque sabías todo esto,  
23 sino que te has ensalzado contra el Señor del cielo; y han traído delante de ti los vasos 
de su templo, y tú y tus nobles, tus mujeres y tus concubinas, habéis estado bebiendo 
vino en ellos y habéis alabado a los dioses de plata y oro, de bronce, hierro, madera y 
piedra, que ni ven, ni oyen, ni entienden; pero al Dios que tiene en su mano tu propio 
aliento y es dueño de todos tus caminos, no has glorificado;  
24 por lo cual Él envió de su presencia la mano que trazó esta inscripción.  
25 Y ésta es la inscripción que fue trazada: MENE, MENE, TEKEL, UFARSIN.  
26 Esta es la interpretación del escrito: MENE: Dios ha contado tu reino y le ha puesto 
fin.  
27 TEKEL: has sido pesado en la balanza y hallado falto de peso.  
28 PERES: tu reino ha sido dividido y entregado a los medos y persas”.  

 
     Y más aún, desafió una ley que le exigía violar el mandamiento de Dios de adorarlo a Él 
solamente (Daniel 6:7-11). 

Daniel 6:7-11 (LBLA)  
7 “Todos los funcionarios del reino, prefectos, sátrapas, altos oficiales y gobernadores, 
han acordado que el rey promulgue un edicto y ponga en vigor el mandato de que 
cualquiera que en el término de treinta días haga petición a cualquier dios u hombre 
fuera de ti, oh rey, sea echado en el foso de los leones.  
8 Ahora pues, oh rey, promulga el mandato y firma el documento para que no sea 
modificado, conforme a la ley de los medos y persas, que no puede ser revocada.  
9 Por tanto, el rey Darío firmó el documento, esto es, el mandato.  
10 Cuando Daniel supo que había sido firmado el documento, entró en su casa (en su 
aposento superior tenía ventanas abiertas en dirección a Jerusalén), y como lo solía 
hacer antes, continuó arrodillándose tres veces al día, orando y dando gracias delante 
de su Dios.  
11 Entonces estos hombres, de común acuerdo, fueron y encontraron a Daniel orando y 
suplicando delante de su Dios”.  

 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Dn+6.7-11&version=RVR1960


Talmid Shorts 03/14/18                                                                                                       
Dr. Eddie Ildefonso 
Daniel: Una influencia piadosa 

5 
 

     La intención de Daniel no era ser popular; estaba comprometido a hacer lo recto ante los ojos 
del Señor. Y cuando tuvo que enfrentar las consecuencias de elegir una línea de acción poco 
popular, lo hizo con un espíritu tranquilo y a la manera de Cristo. Sin ninguna queja, Daniel 
aceptó el castigo de ser arrojado al foso de los leones —en realidad, él había violado la ley de los 
hombres. 
 
     Es muy tentador pensar que, si hacemos lo correcto, debemos ser premiados o al menos 
protegidos. Pero vivimos en un mundo caído y, a veces, hacer lo correcto traerá castigo sobre 
nosotros. Nuestra manera de responder a las consecuencias de la obediencia a Dios es, en 
realidad, tan importante como hacer la voluntad de Dios. Nuestra reacción está siendo observada 
y evaluada por quienes están dentro de nuestra esfera de influencia, que quieren ver si realmente 
creemos en nuestra aseveración de que el Señor tiene el control. Dios está usando nuestras 
experiencias y testimonio para alcanzar a otros para su reino. 
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